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24 DE MAYO DE 2020 - CICLO A
DOMINGO DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR

CELEBRACIÓN

Celebramos hoy la Ascensión del Señor. 
Jesús resucitado ha sido glorificado con 
Dios para siempre. Y con él, nuestra dé‐
bil condición humana forma parte ya de 
la vida divina. 
Gozosamente, (Con el gozo de volver‐
nos a encontrar este domingo como co‐
munidad reunida, aunque con restriccio‐
nes todavía, después de este tiempo de 
confinamiento,) contemplamos hoy a Je‐
sús, el que va delante de nosotros y nos 
guía por el camino de la vida. Contem‐
plémoslo, y démosle gracias por todo lo 
que él ha hecho, por su amor fiel hasta 
la muerte. Ahora, él, vivo para siempre, 
nos acompaña y nos da la mano para 
que caminemos con su mismo amor y 
anunciemos, con nuestra palabra y con 
nuestra manera de vivir, su Buena Noti‐
cia. 

DIOS todopoderoso, concédenos exultar 
santamente de gozo y alegrarnos con reli‐
giosa acción de gracias, porque la ascen‐
sión de Jesucristo, tu Hijo, es ya nuestra 
victoria, y adonde ya se ha adelantado 
gloriosamente nuestra Cabeza, espera‐
mos llegar también los miembros de su 
cuerpo. Por nuestro Señor Jesucristo.

Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles.

EN mi primer libro, Teófilo, escribí de 
todo lo que Jesús hizo y enseñó desde 
el comienzo hasta el día en que fue lle‐
vado al cielo, después de haber dado 
instrucciones a los apóstoles que había 
escogido, movido por el Espíritu Santo. 
Se les presentó él mismo después de su 
pasión, dándoles numerosas pruebas de 
que estaba vivo, apareciéndoseles du‐
rante cuarenta días y hablándoles del 
reino de Dios.
Una vez que comían juntos, les ordenó 
que no se alejaran de Jerusalén, sino: 
«aguardad que se cumpla la promesa 
del Padre, de la que me habéis oído ha‐
blar, porque Juan bautizó con agua, pero 
vosotros seréis bautizados con Espíritu 
Santo dentro de no muchos días».
Los que se habían reunido, le pregunta‐
ron, diciendo: «Señor, ¿es ahora cuando 
vas a restaurar el reino a Israel?».
Les dijo: «No os toca a vosotros conocer 
los tiempos o momentos que el Padre ha 
establecido con su propia autoridad; en 
cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo que va a venir sobre vosotros y 

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
HECHOS 1,1-11



EVANGELIO                              
MATEO 28,16-20

Lectura de la carta del apóstol san Pa‐
blo a los Efesios.

HERMANOS:
El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de la gloria, os dé espíritu de sabi‐
duría y revelación para conocerlo, e ilumi‐
ne los ojos de vuestro corazón para que 
comprendáis cuál es la esperanza a la 
que os llama, cuál la riqueza de gloria que 

SEGUNDA LECTURA                  
EFESIOS 1,17-23

Conclusión del santo Evangelio según 
san Mateo.

EN aquel tiempo, los once discípulos se 
fueron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado.
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos 
dudaron.
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se 
me ha dado todo poder en el cielo y en la 
tierra. Id, pues, y haced discípulos a to‐
dos los pueblos, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo; enseñándoles a guardar todo lo 
que os he mandado.
Y sabed que yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el final de los tiempos».

R/.   Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas.
 V/.   Pueblos todos, batid palmas,acla‐
mad a Dios con gritos de júbilo;porque el 
Señor altísimo es terrible,emperador de 
toda la tierra.   R/.
V/.   Dios asciende entre aclamaciones; el 
Señor, al son de trompetas: tocad para 
Dios, tocad; tocad para nuestro Rey, 
tocad.   R/.
V/.   Porque Dios es el rey del mundo: to‐
cad con maestría. Dios reina sobre las na‐
ciones, Dios se sienta en su trono 
sagrado.   R/.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 46

seréis mis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea y Samaría y “hasta el confín de la 
tierra”».
Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado 
al cielo, hasta que una nube se lo quitó de 
la vista. Cuando miraban fijos al cielo, 
mientras él se iba marchando, se les pre‐
sentaron dos hombres vestidos de blanco, 
que les dijeron:
    «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados 
mirando al cielo? El mismo Jesús que ha 
sido tomado de entre vosotros y llevado al 
cielo, volverá como lo habéis visto mar‐
charse al cielo».

Palabra de Dios.

da en herencia a los santos, y cuál la ex‐
traordinaria grandeza de su poder en fa‐
vor de nosotros, los creyentes, según la 
eficacia de su fuerza poderosa, que des‐
plegó en Cristo, resucitándolo de entre 
los muertos y sentándolo a su derecha 
en el cielo, por encima de todo 
principado, poder, fuerza y dominación, y 
por encima de todo nombre conocido, no 
solo en este mundo, sino en el futuro.
Y «todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a 
la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella 
es su cuerpo, plenitud del que llena todo 
en todos.

Palabra de Dios.



TE, presentamos ahora, Señor, el sacrificio 
para celebrar la admirable ascensión de tu 
Hijo; concédenos, por este sagrado inter‐
cambio, elevamos hasta las realidades del 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

DIOS todopoderoso y eterno, que, mientras 
vivimos aún en la tierra, nos concedes gus‐
tar los divinos misterios, te rogamos que el 
afecto de nuestra piedad cristiana se dirija 
allí donde nuestra condición humana está 
contigo.

Vive la Palabra
HACER DISCÍPULOS DE JESUS
Mateo describe la despedida de Jesús 
trazando las líneas de fuerza que han 
de orientar para siempre a sus discí‐
pulos, los rasgos que han de marcar a 
su Iglesia para cumplir fielmente su 
misión.
El punto de arranque es Galilea. Ahí 
los convoca Jesús. La resurrección no 
los ha de llevar a olvidar lo vivido con 
él en Galilea. Allí le han escuchado ha‐
blar de Dios con parábolas conmove‐
doras. Allí lo han visto aliviando el su‐
frimiento, ofreciendo el perdón de Dios 
y acogiendo a los más olvidados. Es 
esto precisamente lo que han de se‐
guir transmitiendo.
Entre los discípulos que rodean a Je‐
sús resucitado hay «creyentes» y hay 
quienes «vacilan». El narrador es rea‐
lista. Los discípulos «se postran». Sin 
duda quieren creer, pero en algunos 
se despierta la duda y la indecisión. 
Tal vez están asustados, no pueden 
captar todo lo que aquello significa. 
Mateo conoce la fe frágil de las comu‐
nidades cristianas. Si no contaran con 
Jesús, pronto se apagaría.
Jesús «se acerca» y entra en contacto 
con ellos. Él tiene la fuerza y el poder 
que a ellos les falta. El Resucitado ha 
recibido del Padre la autoridad del Hijo 
de Dios con «pleno poder en el cielo y 
en la tierra». Si se apoyan en él no va‐
cilarán.
Jesús les indica con toda precisión 
cuál ha de ser su misión. No es pro‐
piamente «enseñar doctrina», no es 
solo «anunciar al Resucitado». Sin 
duda, los discípulos de Jesús habrán 
de cuidar diversos aspectos: «dar tes‐
timonio del Resucitado», «proclamar 
el evangelio», «implantar comunida‐
des»... pero todo estará finalmente 
orientado a un objetivo: «hacer discí‐
pulos» de Jesús.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

A Jesús resucitado, vida y esperanza de la 
humanidad entera, orémosle diciendo: Je‐
sús resucitado, escúchanos. 
1. Por la Iglesia, por todos los que queremos 
seguir a Jesucristo y dar testimonio de su 
Buena Noticia. OREMOS:  
2. Por las parroquias y comunidades cristia‐
nas que se esfuerzan por ir recuperando su  
actividad pastoral. OREMOS: 
3. Por los que sufren debido a su salud, la 
crisis económica u otras consecuencias que 
nos ha traído la crisis sanitaria. OREMOS: 
4. Por los que trabajan en los medios de co‐
municación social y procuran ser fieles a la 
verdad y portadores de los valores que dan 
esperanza a la sociedad. OREMOS: 
5. Por los que estamos reunidos aquí, como 
comunidad cristiana, celebrando la Eucaris‐
tía de Jesús. OREMOS: 
Escucha, Señor Jesús, nuestras oraciones, 
y derrama el don del Espíritu Santo sobre 
nosotros, sobre la Iglesia y sobre el mundo 
entero. Tú, que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

VIERNES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

SÁBADO
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa. 
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

E s t a e s n u e s t r a m i s i ó n : h a c e r 
«seguidores» de Jesús que conozcan su 
mensaje, sintonicen con su proyecto, 
aprendan a vivir como él y reproduzcan 
hoy su presencia en el mundo. Actividades 
tan fundamentales como el bautismo, 
compromiso de adhesión a Jesús, y la en‐
señanza de «todo lo mandado» por él son 
vías para aprender a ser sus discípulos. 
Jesús les promete su presencia y ayuda 

constante. No estarán solos ni desampa‐
rados. Ni aunque sean pocos. Ni aunque 
sean solo dos o tres.
Así es la comunidad cristiana. La fuerza 
del Resucitado la sostiene con su Espíri‐
tu. Todo está orientado a aprender y en‐
señar a vivir como Jesús y desde Jesús. 
Él sigue vivo en sus comunidades. Sigue 
con nosotros y entre nosotros curando, 
perdonando, acogiendo... salvando.


